
 
 
 
 

ENCUENTRO NEMI – Cons/tuciones CD 91 

“El Carmelo Teresiano HOY” 

Miguel Márquez ocd – Día 16 

o Quiero deciros que yo estoy feliz con mis hermanos de compar6r este 

camino con vosotras. No nos sen6mos maestros, nos sen6mos 

aprendices en el caminar juntos. Enseñadnos con franqueza cómo ser 

hermanos, amigos, padres e hijos, cómo ser los carmelitas que anhela 

Teresa de Jesús hoy… Cada monasterio es casa de familia para 

nosotros y Betania, en la que se cuida la vida, y se recobran las 

fuerzas. 

o Estamos aprendiendo a relacionarnos, entre monjas, frailes y laicos 

desde un lugar de comunión, respeto, crecimiento y escucha mutua. 

Declaración sobre el carisma DC 43-44. 

o Las 4 palabras que llevo conmigo desde el inicio de estos dos años y 

medio como general: Éxodo, Imposible, Presente fecundo y 

Magnificat, me siguen acompañando estrechamente. La palabra 

‘imposible’ ha rondado con fuerza en torno a este proyecto de 

revisión de las Cons6tuciones, desde el inicio.   

Mis palabras en este momento quieren ser, sobre todo, de mo6vación para 

ahondar en el propósito que nos ha reunido aquí, recogiendo lo esencial de 

la carta que os envié (02-02-2024) de preparación para este encuentro. 

Camminiamo insieme, Signore 
Si dialoga per comprendere 

Incontro internazionale 
Carmelitane Scalze - Nemi, 2024 



Algunos temas fundamentales ya los hemos ido tocando con la invitación 

de Simona y con la sugerencia de la escucha en el Espíritu. Os propongo un 

esquema en cinco puntos, adelgazando los tres primeros y la escucha, que 

parecen suficientemente tratados, aunque permanezca en el texto. El 

esquema es el siguiente: 

1. LEMA (explicación): “Se dialoga para comprender” … “Juntos 

andemos” 

2. DESCÁLZATE: ‘manos vacías’ 

3. Un CONCIERTO: andar en verdad 

4. La REALIDAD: problemas, desa/os, esperanzas 

4.1. La esperanza 

4.2. El tesoro y la perla 

4.3. La realidad aceptada y negada 

4.4. Discernimiento y humildad 

4.5. Obediencia y fidelidad 

5. ESCUCHA crea6va (empa`a) 

6. TESTIGOS de la experiencia de Dios: ‘Id a comunicar a mis hermanos’ 

6.1. Enamorarnos (Dejarnos enamorar) 

6.2. Acompañarnos 

6.3. Dejarnos discernir 

6.4. Simplificar 

6.5. Comunicación sincera 

6.6. Aventuremos la vida 

6.7. Bendecir los brotes 

7. LA CONTEMPLATIVA, E. Pironio 

1. LEMA DEL ENCUENTRO 



Una palabra sobre el `tulo de este encuentro y su razón de ser: He elegido 

palabras de Benedicto XVI y de Teresa de Jesús: 

“Se dialoga para comprender” (no para convencer) 21-12-2012 a la Curia 

Va6cana. 

“Juntos andemos, Señor”1 (CV 26, 6) 

Son claves para vivir estos días (que explico brevemente): 

Se trata del úl6mo discurso – felicitación de Navidad de Benedicto XVI, 

dirigido a la Curia Va6cana. El discurso 6ene varios temas, uno de ellos el 

diálogo interreligioso y la verdad. Hay dos afirmaciones contundentes, 

también para nosotros: 

 El diálogo no se dirige a la conversión del otro, sino más bien a la 

comprensión. No hemos venido aquí, ante todo, para convencer, para 

defender una posición, o conver6r a las demás a mi/nuestra verdad, aunque 

tengamos nuestros criterios y convicciones. Pero en el diálogo, para que sea 

verdadero diálogo, se necesita una escucha honesta y verdadera. Un 

ejercicio, al es6lo teresiano, de comunicación honda, sincera, cordial y 

recep6va, buscando juntos hacer verdad y abrirnos a una luz mayor que la 

nuestra. En la acogida de estos días os he propuesto el modelo EMAÚS, 

como camino a seguir, abrir el corazón, dejándonos iluminar por la Palabra, 

la acogida mutua, la Eucaris`a y el envío para proclamar con gozo lo que 

 
1 En este capítulo 26 Teresa sigue hablando de la oración y de cómo recoger el pensamiento. Es un bellísimo 
capítulo que habla de los elementos fundamentales de la relación con Jesús: 6. ¡Oh, Señor del mundo, 
verdadero Esposo mío! (…) ¿qué es esto que yo paso por vos?, ¿de qué me quejo? Que ya he vergüenza de 
que os he visto tal, que quiero pasar, Señor, todos los trabajos que me vinieren y tenerlos por gran bien 
por imitaros en algo. Juntos andemos, Señor; por donde fuereis, tengo de ir; por donde pasareis, tengo de 
pasar. (CV 26, 6) 



hemos visto y oído, si ha habido un verdadero silencio de escucha y 

comprensión. Esta ac6tud requiere, en palabras del Papa Benedicto: 

disponibilidad dócil, en búsqueda, en camino, en comunidad, con comunión 

i=nerante. Caminar con Jesús nos convierte en personas que ven. 

La otra afirmación del Papa es que nosotros no poseemos la verdad (la 

verdad cris6ana no es idea o dogma, es una Persona): 

Ciertamente, no somos nosotros quienes poseemos la verdad, 

es ella la que nos posee a nosotros: Cristo, que es la Verdad, nos 

ha tomado de la mano, y sabemos que nos =ene firmemente de 

su mano en el camino de nuestra búsqueda apasionada del 

conocimiento. (…) Él no nos abandona, a no ser que nosotros 

mismos nos separemos de Él. Unidos a Él, estamos en la luz de 

la verdad. 

Esta libertad de estar interiormente sostenidos por la mano de Cristo nos 

conecta con un texto bellísimo de Teresa de Jesús: JUNTOS ANDEMOS, 

SEÑOR, del capítulo 26 del Camino de Perfección. Teresa lo refiere a Jesús. 

Nuestra unión se fundamenta en esta comunión y amistad con Jesús, en 

Jesús, con su Mirada como tejido interno de nuestra comunión. Es ahí 

donde Teresa invita a no tanto pensar, o sacar muchos conceptos o 

consideraciones, sino mirarle a Él. Porque Él nunca quita los ojos (tan 

hermosos y piadosos) de vosotras.2 Os invito, si tenéis ahora al lado las obras 

de la Santa, a leer despacio el capítulo entero (V 26). 

 
2 CV 26, 3. No os pido ahora que penséis en él, ni que saquéis muchos conceptos, ni que hagáis grandes y 
delicadas consideraciones con vuestro entendimiento; no os pido más de que le miréis. Pues, ¿quién os 
quita volver los ojos del alma (aunque sea de presto, si no podéis más) a este Señor? Pues podéis mirar 



La clave teresiana para este comienzo es JUNTOS bajo la mirada de Jesús. 

Poner su mirada en el centro de todo este encuentro, dejándole que 

fecunde todo lo que de aquí puede brotar, nacer. Mirarle a Él. Él nunca quita 

los ojos de vosotras…  

2. DESCÁLZATE (Ex 3, 5) 

Junto con estas dos claves, os invito a un paseo descalzos, sin prisas, 

desarmados, a sen6r la 6erra de los orígenes, ese 6empo antes de estar tan 

provistos de seguridades, de protecciones, de armaduras y paracaídas… (Cf. 

Poema “Instantes”)3 que nos lleve a un lugar anterior a la Regla y a las 

Cons6tuciones, a un territorio sagrado que quiero que respiréis de nuevo, 

haciendo silencio en él, sin miedo a volver a aquella intemperie de pies 

descalzos y futuro desconocido. Entramos, como Moisés, en el territorio de 

Dios, no estructuras humanas. Entramos en el ámbito de Dios…  

Aquel lugar donde Elías se sin6ó un niño, debajo de la retama, con miedo, y 

fue conducido a la puerta de la cueva para escuchar el silencio de Dios. Al 

6empo en que los primeros ermitaños del Carmelo no tenían una regla de 

vida y sí un Propositum. Es decir, un fuego en el corazón, una fuente que les 

empujaba y enamoraba. A aquel día en que Teresa de Jesús sin6ó que se 

había equivocado al animar a aquellas cuatro pobres a una aventura loca en 

el inicio de San José de Ávila. Aquel día en que Teresita solo sen`a noche y 

 
cosas muy feas, ¿y no podréis mirar la cosa más hermosa que se puede imaginar? Pues nunca, hijas, quita 
vuestro Esposo los ojos de vosotras… 
5. (…) Miraros ha él con unos ojos tan hermosos y piadosos, llenos de lágrimas, y olvidará sus dolores por 
consolar los vuestros, sólo porque os vais vos con él a consolar y volváis la cabeza a mirarle. 
3 cf. Poema INSTANTES (Autor no conocido) … Si tuviera otra vez la vida por delante... Yo era de los que 
nunca iban a ninguna parte sin un termómetro, una bolsa de agua caliente, un paraguas y un paracaídas; 
si pudiera volver a vivir, viajaría más liviano. Si pudiera volver a vivir (…) Pero ya ven, tengo 85 años y sé 
que me estoy muriendo. 



vacío. Al camino de los dos de Emaús decepcionados. Al lugar al que invitó 

el Ángel del Señor a Gedeón, a sentarse con Él, en medio de los afanes del 

campo, bajo el terebinto de Ofrá, cuando le llamó ‘valiente guerrero’ (Jueces 

6, 12). A aquella noche en la que cuatro veces oyó Samuel la voz de Yahvé, 

al que no conocía, y acertó a responder: ‘Habla, Señor, que tu siervo 

escucha’ (1 Sam 3, 10). Al suelo delante de una zarza de un Moisés huido y 

ahora invitado a descalzarse, preparándose así, para lo que vendría 

después.  

Descalzaos. Desarmaos. Silencio de nuestras expecta6vas, por un momento. 

Ese territorio sagrado de confianza y abandono, donde todo empezó. Lugar 

de adoración. Confianza absoluta. “No preparéis vuestra defensa” (Lc 21, 

12; Mc 13, 11) dice Jesús… para lo que está por venir.  

A ese lugar en el que Jesús atado a la columna no puede hacer, y transforma 

el mundo con su no poder. Al silencio en la cruz el discurso más eficaz de 

todos los que pronunció: Verbum Crucis. Al inicio del ministerio salvífico de 

Jesús que comenzó en el seno de María, en noche y dejándose hacer. 

Siempre lo mejor de la Iglesia y del Carmelo ha nacido de esta espera con 

María, en el Cenáculo de la comunión que busca el rostro resucitado de 

Jesús. Y lo halla cuando se deja encontrar.  

Lo expresa bellamente la Declaración sobre el Carisma (cf. DC 3): No 

sabemos el futuro de la Orden, ni los cambios que nos aguardan. Eso no nos 

debe preocupar, sino de dónde brota nuestra vida y nuestro secreto: Se nos 



puede quitar todo, pero no esta “fuente escondida”, que alimenta nuestra 

esperanza.4 

En las Terceras Moradas del Cas6llo Interior, Teresa habla de las Almas tan 

concertadas… (3 M 1, 5. 7. 13) “muy concertadas en su hablar y ves6r y 

gobierno de casa” (1 M 1, 5). Que no solo quieren mantener su seguridad y 

orden, sino que quieren enseñar o convencer a los demás de su camino: “ni 

hay para qué querer luego que todos vayan por nuestro camino (…)” (3 M 1, 

13).5 

Y para dar el paso a las Cuartas propone el pasaje del joven rico al que Jesús 

le dice SÍGUEME… El joven se fue triste, porque era rico… Jesús invita a 

seguirle a Él… verdadera riqueza y tesoro. 

En las cuartas Moradas del Cas6llo Interior de Teresa, suena con fuerza EL 

SILBO DEL PASTOR (4 M 3, 2-3; 6 M 2, 3): Una llamada renovada, a la pasión 

de los orígenes… Y a la voz del esposo, que nos llama a casa, a recomenzar 

y reenamorarnos… Nuestra casa no es el edificio, ‘mi monasterio es Jesús’, 

decía Mary Magdalen, la hermana más mayor (87) del convento de Raipur 

(India), cuando se planteaban si era hora de pensar en cerrar. ‘Donde vaya, 

 
4 No sabemos cuál será el futuro de la Orden, y menos aún el de la porción a la que pertenecemos. Ni 
siquiera sabemos la forma que tomará la vida consagrada, o qué cambios experimentarán las insQtuciones 
eclesiales que estamos acostumbrados a considerar como inmutables. Sin embargo, no debemos 
preocuparnos de esto, sino de caminar a la luz de la experiencia que guardamos en el corazón, de la cual 
ha brotado y sigue brotando nuestra vida y nuestra idenQdad espiritual. Se nos puede quitar todo, pero no 
esta “fuente escondida”, que alimenta nuestra esperanza. (DC 3) 
5 ni hay para qué querer luego que todos vayan por nuestro camino, ni ponerse a enseñar el del espíritu 
quien por ventura no sabe qué cosa es; que con estos deseos que nos da Dios, hermanas, del bien de las 
almas, podemos hacer muchos yerros, y así es mejor llegarnos a lo que dice nuestra Regla: en silencio y 
esperanza procurar vivir siempre14, que el Señor tendrá cuidado de sus almas; como no nos descuidemos 
nosotras en suplicarlo a su Majestad, haremos harto provecho con su favor. ¡Sea por siempre bendito! (3 
M 1, 13) 



Jesús es mi casa’.6 Y nos desatasca, desbloquea de nosotros mismos 

enredados en nuestros miedos y límites. La Iglesia siempre se salvó cuando 

se dejó salvar y se descalzó de sí misma, confiando en la Palabra y la Voz del 

Pastor. 

3. UN CONCIERTO (V 16, 7) 

Una bellísima felicitación de Pascua, que me llegó de las carmelitas de 

Islandia. Recogía un video del 28 de febrero de 2024 donde miles de 

estorninos (pájaros) hacían una danza en el cielo, admirablemente, sin 

chocar. Algo asombroso:  crearon este bello espectáculo en el cielo, bailando 

un impresionante ballet similar al de las auroras boreales. 

 https://www.youtube.com/watch?v=CDZrK5bohYc  

Recordamos un texto muy significativo de Teresa de Jesús.  

Vida 16, 7. Este concierto7 querría hiciésemos los cinco que al 

presente nos amamos en Cristo, que, como otros en estos 

tiempos se juntaban en secreto para contra su Majestad y 

ordenar maldades y herejías, procurásemos juntarnos alguna 

vez para desengañar unos a otros, y decir en lo que podríamos 

enmendarnos y contentar más a Dios; que no hay quien tan 

bien se conozca a sí como conocen los que nos miran, si es con 

 
6 con un silbo tan suave que aun casi ellos mismos no lo enWenden, hace que conozcan su voz y que no 
anden tan perdidos, sino que se tornen a su morada. Y Wene tanta fuerza este silbo del pastor que 
desamparan las cosas exteriores en que estaban enajenados y métense en el casWllo. (4 M 3, 2). 
7 Teresa no se refiere a un concierto de música, sino a aunarse y concertar las piezas, buscando la 
verdad. 



amor y cuidado de aprovecharnos. 

La Santa propone este concierto, a los que ‘al presente se aman en Cristo’… 

como nos lo propone a nosotros ahora… Nadie es pequeño, ni ocupa un 

lugar de segunda clase. Nada de ‘mayorías’ decía la Santa. Arruina nuestra 

vida la comparación y la falta de simplicidad y humildad. En un concierto de 

música los instrumentos son muy diferentes y, guiados por el director, hacen 

una armonía perfecta… es un buen símil para hablar de lo que aquí nos 

ocupa… cada palabra es valiosa desde el respeto. Estamos en familia. Cada 

uno/a es piedra viva y necesaria. Cada instrumento podría ser feliz tocando 

su música, a su aire… pero no hay comparación con la armonía y belleza del 

concierto. Teresa recuerda con fuerza:  

- Juntarnos para desengañar unos a otros (andar en verdad) 

- Enmendarnos 

- Contentar más a Dios 

- Nos conocen los que nos miran (con amor…) 

En un solo número del capítulo 16 de la Vida Teresa concentra las bases de 

su proyecto de comunidad teresiana, caminando en fraternidad para 

construir en verdad, corrigiéndose mutuamente con amor, y aceptando 

dejarse ayudar e iluminar. No tener miedo a la verdad, sino a la men6ra y a 

los engaños de la propia imaginación y del propio deseo. Dejarnos visitar 

por quien nos ayude a crecer y mejorar. 



Edith Stein dice, en esta línea: “no aceptéis nada como verdad que sea 

privado de amor; y no aceptéis nada con amor que esté privado de verdad. 

Uno sin la otra se convierte en una men6ra destruc6va”. (Citado por Juan 

Pablo II, 11 octubre 1998. Durante la ceremonia de canonización en Roma).  

En un concierto son claves: los silencios, la escucha del otro, los ritmos 

acompasados, la entonación y afinamiento de los instrumentos, la 

respiración, la dirección del grupo, la comunión.  

4. LA REALIDAD: PROBLEMAS, DESAFÍOS, ESPERANZAS 

La pasión de Teresa por la verdad recorre toda su vida, y es parte esencial 

del carisma teresiano. Se pasó la vida pidiendo luz, ayuda y consejo a sabios, 

letrados y santos. Tuvo una palabra lúcida y valiente, que nacía de la 

humildad y de la fidelidad, también de la obediencia inteligente y lúcida. Es 

maestra de la docibilitas, corazón de discípula, apasionada por vivir en 

verdad y crecer personalmente y con los otros.  

En este apartado, quiero proponeros una reflexión sobre uno de los temas 

más urgentes que percibo desde que soy general: la necesidad de 

reconocer, acoger y asumir la realidad. 

Venimos con un obje6vo claro: la revisión de las Cons6tuciones. Pero en la 

preparación de estos días, en las dis6ntas reuniones, nos ha brotado la 

necesidad de, antes de entrar y aterrizar en el texto y en las aportaciones, 

preguntarnos por la vida que fundamenta toda ley. Nuestro Propositum… el 

sen6do de nuestra vida. Considero que sería importante aprovechar este 

encuentro único e histórico, para preguntarnos durante un 6empo breve, 



acerca de tres realidades básicas: nuestros problemas más acuciantes, los 

desa|os que nos toca enfrentar de cara al futuro inmediato y las esperanzas 

que nos animan y nos encienden el corazón, cuál es la ‘luz y guía que en el 

corazón ardía’, que guiaba a Juan de la Cruz adonde le espera el Amado. 

(Juan de la Cruz, Noche Oscura 3-4). Tratando de no decir palabras bonitas 

o discursos fantás6cos irreales. Hablarnos al corazón y en verdad. Sin negar 

la cabeza, descender al corazón y tal vez a las entrañas, donde se gesta, 

como en María, el Jesús que quiere nacer en nosotros. 

Esta es mi propuesta, unida a la palabra de Lucía (Países Bajos) y de Agus6na 

(Indonesia), sobre la experiencia vital, preguntándonos dónde estamos. 

“¿Qué haces aquí, Elías?”, le preguntó el Señor (1 Re 19, 9.13). ¿Qué haces 

Aquí y Ahora en este momento? ¿En qué te va la vida? 

Vivimos 6empos nada fáciles en el mundo, en la Iglesia, y en el Carmelo. La 

incer6dumbre del futuro no lejano, sino inmediato. Hay abiertos muchos 

conflictos muy cercanos a nosotros, situaciones dramá6cas, hay 

gobernantes justos y gobernantes locos. En la Iglesia vivimos tensiones 

fuertes, por mencionar solo la discusión sobre la figura del Papa Francisco, 

señal de contradicción. En el Carmelo no hablamos de una fractura que se 

dio en los 90 (que no nos impide ser familia y comunión, sin “mejores y 

peores”, con algún ejemplo bello de alguna Federación con monasterios de 

las dos Cons6tuciones), sino que hablamos del desa|o del presente, lleno 

de incer6dumbre y llamada urgente a lo esencial y a lo permanente en lo 

provisorio. Os propongo cinco palabras que me hablan del presente: 

4.1. LA ESPERANZA 



“Nunca hemos estado tan en manos de Dios, porque nunca hemos sido tan 

vulnerables”: Pedro Arrupe, general sj. (1907-1991). 

Los santos han sido hombres y mujeres de esperanza, en medio de las 

noches y los conflictos. En el Carmelo el Desierto, la Noche y el Fracaso 

(“fecundidad del fracaso”8) son 6erra fér6l. Los momentos más fecundos de 

la historia del Carmelo coinciden con los de más fragilidad y vulnerabilidad. 

La esperanza irrumpe en la decepción de los discípulos de Emaús. Es una 

buena pregunta para nosotros. ¿Qué hay de la esperanza cierta, real, que 

no se fundamenta en sueños irreales o en fantasías sin discernimiento? 

Todo momento oscuro, di|cil y contradictorio en el Carmelo (Noche) 

esconde una gracia decisiva, oportuna. No se emprenden caminos nuevos, 

ni sólidos sin pasar por la cruz y la muerte, o el fracaso. Y queremos estar 

abiertos a una perspec6va que no nace de nuestra sola inteligencia o 

limitada visión, sino de una gracia y un don que nos es dado en la docilidad 

al Espíritu. Creemos firmemente en los caminos nuevos, en medio de la 

vejez, la fragilidad y la crisis. La esperanza no 6ene que ver con el carácter 

de cada uno, es esencial al evangelio, al misterio Pascual. 

4.2. EL TESORO Y LA PERLA 

Al hablar de la realidad, quiero señalar que debemos recuperar la alegría 

del tesoro y de la perla que se nos ha regalado. Con frecuencia sumergidos 

en tanta precariedad y fragilidad (una de las palabras de moda), se nos 

olvida que somos inmensamente afortunados, por tantas cosas de 

incalculable valor… (La Eucaris`a de cada día, por ejemplo). Y que, en una 

 
8 Título de un libro sobre el P. Francisco Palau, de Armand Duval. 



gran medida, nuestras comunidades viven entregadas, sacrificándose, 

dando la vida… tantos hermanos y hermanas nuestros que madrugan, y 

ofrecen infinidad de gestos invisibles, por puro amor y con generosidad 

preciosa. Algún día descubriremos cómo la historia la han alumbrado 

personas que nunca aparecieron en los periódicos o en las no6cias, decía 

Edith Stein… Debemos valorar y agradecer ese inmenso caudal del Carmelo, 

de nuestras comunidades, y creer en la bondad gratuita de tantos hermanos 

y hermanas nuestros, que son luz sin hacer ruido. Amor callado (Juan de la 

+).  

Que la nega6vidad y los problemas no nos nublen la visión del tesoro.  

4.3. LA REALIDAD ACEPTADA Y NEGADA 

Los que me 6enen cerca saben que es de las cosas de las que más estoy 

impresionado en mi conocimiento del Carmelo masculino y femenino en 

este 6empo, la falta de realismo, la dificultad para reconocer la realidad que 

tenemos delante. Una especie de enfermedad en los ojos y en la mente para 

aceptar lo que somos, sin miedo a nombrarlo, sin derro6smo y sin lamentos. 

Parece que es una pandemia que, además, hace que no queramos oír la voz 

de los que nos podrían ayudar a discernir. Nos da miedo preguntar qué ven 

los demás de nosotros, eso que nosotros no vemos. (Todos los conductores 

saben que hay un ‘ángulo muerto’ invisible cuando conduces). Muchas 

veces se esconde la realidad, por miedo a tener que cambiar, a ‘mudar 

costumbre’. Dice Teresa que nos conocen los que nos miran de fuera (si es 

con amor y deseo de aprovechar).  



Es muy frecuente la fantasía sin realismo, ¿construir un Carmelo para muy 

pocas monjas que llevan muchísimos años sin vocaciones?, ¿algunas pocas 

ancianas que se enfrentan a la presidenta, al obispo, al Papa o a un ángel 

del cielo, si no nos dice lo que queremos oír? Etc. Etc. Comienzan denuncias 

civiles contra visitadores y superiores en algunos países.   

4.4. DISCERNIMIENTO Y HUMILDAD 

Dejarnos discernir y visitar… una de las mayores urgencias del Carmelo hoy. 

Yo quisiera transmi6r a toda la Orden, mi insistente recomendación, de la 

necesidad de dejarnos mirar, de preguntar qué ven de nosotros los que nos 

miran de fuera, y pedir humildemente consejo. A San Ignacio y a los jesuitas 

se les atribuye el carisma del discernimiento, como a los obispos, pero en 

Teresa de Jesús y Juan de la Cruz hay un pozo sin fondo de claves para el 

discernimiento, que debemos recuperar. Leer a Teresa para dejarnos leer 

por ella. Prediqué ejercicios a los obispos españoles y les dije que tenían 

que exponer también su oración y su camino con el Señor. Un obispo 

anciano me dijo que hacía tres horas de oración al día, y que le dijera si esto 

estaba correcto o si tenía que cambiar en algo (¡admirable!). No somos 

autosuficientes para hacer solos el camino, el ‘camino es superior siempre 

a nuestras fuerzas’ (Cf. Elías). Y tenemos que cuidar mucho más el 

discernimiento de los candidatos, con paciencia, pero sin miedo. A veces el 

miedo a decir claramente a una persona que no es esta su vocación, nos 

cuesta la vida. Y no le hacemos ningún bien.  

COMPASIÓN Y DISCERNIMIENTO no se compadecen. La compasión aplicada 

al discernimiento ha hecho mucho daño, y lo sigue haciendo a la vida 



religiosa. Así como otra frecuente prác6ca entre conventos y monasterios, 

de no pedir informes sobre la persona que quiere venir de otro monasterio 

o no querer dar informes de una hermana que va a otro monasterio. Se 

escoden informaciones, como si eso fuera respetar a la persona, cuando 

resulta ser una grave falta de información necesaria. En un matrimonio, 

ocultar datos fundamentales de la persona es causa de nulidad. Los 

informes no son un juicio, sino una información para saber con quién vamos 

a vivir. No hablo de los casos en que se oculta la información a propósito, 

sabiendo que la persona es insufrible o incapaz de vivir en comunidad y se 

la envía a otro monasterio.  

4.5. OBEDIENCIA Y FIDELIDAD CREATIVA 

o Docilidad y rebeldía: 

Hay una docilidad que puede ser cómoda y pasiva, y hay una rebeldía que 

es necesaria y oportuna. Pero hay muchas hermanas y hermanos que 6enen 

una verdadera docilidad, con deseo de colaborar y no hacer su propio plan 

a solas. Y hay hermanas y hermanos que se oponen por sistema y están 

siempre con cara de úlcera de estómago, con dolor de barriga, y todo lo 

cues6onan, todo lo discuten y no hay reunión en que no haya guerra y 

conflicto (egocéntricos). Lo sabemos, hay sacerdotes, frailes y monjas que 

no 6enen vocación, que no están hechos para la vida comunitaria, aunque 

lleven muchos años en el convento. A veces logran integrarse y ser 

educados, pero si se amargan, son insufribles.  



Al P. San6ago, con 87 años, recién operado del corazón, le dije que lo quería 

des6nar a una casa de formación, y me dijo, sin esperar a saber el si6o: 

“mándame donde quieras, que donde me mandes, yo seré feliz”. 

o Obediencia y abuso de poder 

Tenemos necesidad de recuperar el sen6do de la obediencia teresiana. 

Cuando Teresa escribe las Moradas, en uno de los peores momentos de su 

vida, dice que tenía ruido en la cabeza y no se le ocurría cómo comenzar a 

cumplir aquella obediencia, pero como la obediencia allana las cosas, “me 

determiné…”, y escribe una de las más bellas páginas de sus escritos… 

(Santa Teresa, Moradas, Prólogo y 1 M 1). 

Una gran mayoría de nosotros obedece y colabora. Pero hay también un 

peligro de individualismo, algunos hacen lo que les parece y no están 

dispuestos a aceptar un no por respuesta. El abuso de poder es uno de los 

males de nuestro 6empo, tantas veces reves6do de mis6cismo o de 

iluminación9, o de narcisismo, o de amiguismo protector. Prioras eternas (ya 

no tan frecuente) o que les cuesta mucho no serlo y dar confianza a otras 

(generación tapón10, que bloquea formar a otras para animar la 

comunidad). Interés por ocupar cargos y hacer lo imposible por 

conseguirlos. Ambicionar cargos es un pecado grave en la vida religiosa.  

El abuso de poder puede ser de los superiores y también de los que no 

6enen cargos, pero quieren imponer su voluntad, sin escuchar y sin pensar 

en los demás, solo en su interés o capricho. Obediencia viene de escuchar 

 
9 Hay quien da más crédito a sus visiones, revelaciones, apariciones parWculares que al evangelio. Para 
Teresa de Jesús estaba claro… la obediencia era siempre antes que cualquier revelación parWcular.  
10 Hay mucho escrito en internet sobre la ‘generación tapón’, si queréis buscar un poco de información. 



bien, un verdadero líder sabe escuchar lo que está pasando dentro, se deja 

aconsejar de lo que escucha dentro, sin imponerse por la fuerza. Crece, en 

algunos casos, una desobediencia a lo que pueda venir desde fuera y desde 

los superiores, de Roma o del Dicasterio. Ya no decimos que el Dicasterio no 

puede equivocarse, pero no obedecer, no aceptar las normas y la palabra 

de la Iglesia frontalmente, no es espíritu teresiano. 

Se sigue dando hoy en conventos y monasterios ambientes de asfixia y 

control excesivo (no estoy hablando de la necesidad de orden y disciplina), 

que arruina la confianza y provoca tanta tristeza. Teresa logra un es6lo 

exigente y de entrega generosa, en un ambiente de confianza, de libertad, 

donde se puede respirar y donde ‘todas se han de amar’. Hoy se dan 

también algunas enfermedades: los manipuladores con encanto, personas 

que seducen, que 6enen un lado amable o fascinante y no aceptan 

oponentes o discrepantes. Te aman y el día que no les bailas su música te 

hacen la vida imposible. Hay chantajes afec6vos, y abusadores que se hacen 

las víc6mas, cuando se les contradice o se opina diferente. Hay que abrir los 

ojos y crear comunidades donde hay transparencia y verdad, hombres y 

mujeres maduros, que reconocen sus límites y se dejan ayudar. Tenemos 

que sanear nuestra vida y ‘desengañarnos’. Hay que ayudar a los que 

protegen sus complejos empleando con los demás la rigidez y el 

autoritarismo desmedido.  

o Escucha fraterna y falta de humanidad 

Hay comunidades que han hecho el camino paciente del silencio, la escucha 

y el diálogo, buscando comprender, sin imponer criterios, buscando crecer 

juntas. Se nota una comunidad en la que las hermanas se escuchan unas a 



otras, y cada una es valorada por sí misma. En algunas comunidades hay 

hermanas que hablan mucho o demasiado y no se reprimen de hablar, sin 

escuchar a las demás, y otras que apenas hablan, y no porque no tengan 

nada que decir. Hacer que cada una tenga la confianza de expresar con 

palabras o con silencios, pero sin miedo o recelo. La verdadera mís6ca 

comienza por las virtudes humanas, por el trato mutuo, por la consideración 

y el respeto del otro, la preocupación por su bienestar y felicidad, antes que 

la mía. La vida religiosa 6ene que ser experta en humanidad, si no lo es, es 

preferible que se jubile.  

o La Estadís/ca y el milagro…  

Juan Pablo Pa6ño se ha dado una verdadera paliza de artesano con las 

estadís6cas de los monasterios, números y edades…  

Carmelitas Descalzas de las Cons/tuciones de 1991: 

Países 93 

Monasterios (erigidos o no) 683 

Monasterios no federados o asociados 26 

Monjas de votos solemnes 7343 

Votos temporales 587 

Novicias 271 

Postulantes y Aspirantes 366 



TOTAL: 8567 

Rangos de edad: 

Hasta  29:  0507 

30-39:  0891 

40-49:  1269 

50-59:  1493 

60-69:  1348 

70-79:  1168 

80-89:  1313 

90 y +:  0578  

El número no debería ser nuestra máxima preocupación, aun cuando 

vayamos acercándonos al número de seis, que parece la frontera del horror 

(En el mundo hay 72 monasterios con seis o menos de seis monjas). La 

mayor preocupación debería ser, a mi juicio, asumir la realidad, sin 

derro6smo, y dejarse acompañar, no taparse los ojos y pedir con corazón 

abierto al Señor, como lo hacen tantos bellísimos salmos (Salmo 24), cuál es 

el camino. Esto no lo puede hacer la comunidad sola, ni consultando a quien 

nos dé la razón, ni pescando o reclutando monjas de donde sea. 

Recordamos Cor Orans 257: 257. “Se debe evitar terminantemente el 

reclutamiento de candidatas de otros Países con el único fin de salvaguardar 

la supervivencia del monasterio [155].  

La nota 155 de CO remite a Vultum Dei Quaerere 3, §6. Aunque la 

cons=tución de comunidades internacionales y mul=culturales ponga de 

manifiesto la universalidad del carisma, hay que evitar en modo absoluto el 

reclutamiento de candidatas de otros Países con el único fin de salvaguardar 



la supervivencia del monasterio. Que se elaboren criterios para asegurar 

que esto se cumpla. 

Como criterio, el general y la casa general, respeta estos dos números del 

magisterio. No aconsejamos, ni autorizamos el ‘reclutamiento’ de monjas 

de otros países para sobrevivir. Hemos planteado siempre alguna 

excepcione, como son Tierra Santa: Monte Carmelo, Nazaret, Jerusalén y 

Belén, al igual que Alepo (Siria), Grecia, Tánger y Egipto. Y recientemente, 

Alba de Tormes. Remarco estos dos úl6mos lugares como urgencias que 

consideramos a salvaguardar. Alba de Tormes memoria no solo del final de 

la vida de la Santa, que conserva su cuerpo, mientras nos sea posible contar 

con una comunidad de monjas, procuramos hermanas que sostengan esa 

comunidad. Y Egipto (Fayoum), ahora en próximo cierre temporal y para 

cuyo monasterio hago una llamada a todas las presidentas. Haremos por 

escrito una pe6ción especial para este Carmelo.  

Hay algo que la espiritualidad no suele regalar: el sen6do común y la 

madurez… si no va acompañada de docilidad y apertura, de verdadera 

autocrí6ca… Hemos leído mil veces a Juan de la Cruz, pero cuando hay que 

mudar costumbre, nos defendemos como si nos quisieran arrancar la vida. 

Teresa decía que hay quienes han venido al convento a no morirse… Y, sin 

embargo, la gracia de nuestra vida es la vivencia Pascual. Hay que dialogar 

sobre qué nos está pasando y cómo vivir los años que vienen, sin negar la 

realidad, sin esconder la cabeza como el avestruz, o aferrándonos, ante todo 

y sobre todo, a patrimonio, edificio, costumbre, etc. ¿Quién nos enseñará a 

recorrer el camino arduo y hermoso que tenemos por delante de vivir el 

decrecimiento o el crecimiento, externo o interior, como discípulos? Hay 

comunidades que han hecho el camino teologal del decrecimiento, sin huir 



y comunidades que se han revitalizado, pero no lo han hecho a cualquier 

precio. La vida religiosa y el Carmelo se prepara en los años venideros para 

un cambio epocal y radical. Si no aceptamos ese cambio, perderemos 

también vivir este 6empo con alegría teologal. 

“Lo mejor está por nacer aquí mientras lo que percibimos es un 

cambio de época, del que no debemos lamentarnos. No 

tenemos un problema de vocaciones ni de número ni de 

fuerzas… tenemos necesidad de frescura, de esperanza y de 

realidad. No es vana nuestra esperanza. La Iglesia y la vida 

religiosa se abre a una vida por estrenar, en un sepulcro vacío, 

en la cruz y en el pesebre: morir, sufrir, nacer en cada paso. 

Porque en todo Él ha vencido y vencerá, y por eso vencemos 

fácilmente, ‘por Aquel que nos ha amado’.” (Miguel Márquez, 

Semana de Vida Religiosa, Madrid, 13 abril 2023: “Cristo, 

nuestra esperanza”). 

5. ESCUCHA CREATIVA (EMPATÍA) 

Es clave fundamental de este encuentro. Tiene que ver con la sabiduría y 

pedagogía de la escucha. Escuchar bien. Escucha crea6va. Escucha 

empá6ca. En el Espíritu. Dejar que el Espíritu se haga presente en lo que 

escuchamos y en lo que decimos. Escucha honda. No precipitada. No 

enjuiciando o e6quetando. No enmarcando las intervenciones en mi interés 

o prejuicio. Desde posturas ya tomadas o inamovibles. 

No es un problema la discrepancia o las diversas opiniones, puntos de vista, 

percepciones… queremos caminar en verdad, no en uniformidad o con un 



pensamiento único. El es6lo teresiano es crí6co y autocrí6co. No hay 

verdadera crí6ca si no somos autocrí6cos. “La verdad de dejarnos 

cues6onar y la maldad de culpabilizar siempre a los otros”, decía el 

provincial de los jesuitas de España. Hay hermanas muy ‘verdaderas’ a las 

que no se les puede decir ninguna sugerencia o crí6ca. 

No nos salvarán nuestras ideas, aunque tengamos que ejercitar más nuestra 

inteligencia, pero la Iglesia no se salva por sus previsiones o sus estrategias, 

la Iglesia solo es dada a luz cuando acompaña a Jesús en el i6nerario 

Pascual. Pedir a Teresa nos de la mano. Nos libere de lo que no es su es6lo 

o de las interpretaciones ideologizadas…  

6. TESTIGOS DE LA EXPERIENCIA DE DIOS: Id a comunicar…  

Hay algo que gritar con la vida, una historia de salvación, un tesoro 

incalculable. De esta reunión tendría que nacer, más allá de miedos o 

temores, recelos o ilusiones, una alegría interior por la vocación que se nos 

ha regalado. Pero si tengo que recoger mi anuncio en forma de siete 

desakos para afrontar el futuro, propongo estos: 

1. ENAMORARNOS (Buscando mis amores…) 

Juan de la Cruz fue hombre de un amor. Teresa se enamoró de Jesucristo 

perdidamente. Isabel, Edith Stein, Teresita, Chiquitunga, Teresa de los 

Andes… Son santos porque vivieron locamente enamorados, centrados 

en un amor y lo dejaron todo por Él. No encuentro otra estrategia para 

los años que vienen, frente al terremoto que se avecina, ni otro an6virus 

para pandemias, guerras y supresión de conventos. 



2. ACOMPAÑARNOS (la compañía de los hermanos) 

Cuidarnos unos a otros. Cuidar al hermano. Hay mucha soledad entre 

algunos de nuestros hermanos y hermanas. Estar al lado. Caminar 

juntos. Custodia recíproca. Custodiar el rostro de Jesús en el trato con 

cada persona, con cada hermana. No desentendernos, ni invadir sin 

respeto. 

3. DEJARNOS DISCERNIR (nos conocen los que nos miran) 

Estamos en una época de mucha ceguera, de mucha confusión, de un 

creciente fundamentalismo ideológico, para proteger la inseguridad y la 

inconsistencia vital. La salvación está en la humildad de pedir ayuda y 

caminar con otros. Discernir significa saber escuchar bien y ser 

escuchado, para buscar luz unidos. Esto implica también obedecer: No 

resolvernos la vida y los problemas demasiado solos. No hacer planes a 

solas.  

4. SIMPLIFICAR, CENTRAR, ELEGIR (La verdad de cuando niña) 

Frente a la dispersión creciente y al agobio de las interminables tareas. 

No perder el punto de referencia. Volver constantemente a lo simple. 

Atención a lo que tenemos delante. Estar donde estamos. Cuidar el 

momento. No olvidarnos de vivir.  

Esto supone también descansar y saber ges6onar el 6empo. 

5. COMUNICACIÓN SINCERA (crece la caridad con ser comunicada) 



Cuidar el no quedarnos en la superficie. Hablar de lo que nos pasa 

dentro. Decir del corazón. Entrenar a decirse y tes6moniar la obra de 

Dios en nosotros. Y mantener la atención a cada persona que tenemos 

delante, como única. Decían que el padre Jesús Castellano trataba a cada 

persona como única. Y decían del padre Tomás Álvarez, que a su lado te 

sen`as importante. Te daba valor.  

6. AVENTUREMOS LA VIDA: Pues que no hay paz en la =erra 

‘Sin riesgo no hay descubrimiento’. Todo lo que vivió la Santa nació en un 

corazón intrépido, atrevido y nació humilde. Tuvo que dar un salto en el 

vacío, atravesar las murallas, verse sola y confiar, para dejarse encontrar 

por Jesús. Nada bueno se descubre si no nos atrevemos entrar en ese 

terreno de la in6midad inexplorada, donde no hay maestro, ni libro, ni 

lámpara que alumbre. Yo creo que el Carmelo Teresiano está muy al 

seguro, muy protegido y le falta riesgo y valen`a para explorar y crecer…  

“La confianza, y nada más que la confianza …” (Teresa de Lisieux).  

7. BENDECIR LOS BROTES 

Algo nuevo está naciendo, también debajo de la basura, en el desierto, 

de la esterilidad. Para los años venideros, nos preparamos para soltar 

seguridades, dis6nguir lo que no está sano y lo que está muerto, pero 

sobre todo bendecir lo que quiere nacer. Pequeños gérmenes de vida. 

8. VOLVER A MARÍA… Es clave dejarnos gestar por María y nacer en la 

in6midad de su entraña. Nacerá el Carmelo que Jesús quiere regalarnos 



por medio de ella. No el Carmelo que nosotros queremos, sino el que 

Dios por María quiere alumbrar.  

LA CONTEMPLATIVA (cardenal Pironio) 

Cuando uno piensa en una contempla6va, piensa enseguida en una 

persona serena y pacificadora, instalada casi en la eternidad, capaz 

de comunicar alegría y esperanza, capaz de entender fácilmente a los 

demás porque lo mira todo desde Dios. Y es verdad.  

Cada monasterio es un verdadero don de Dios a la Iglesia, y cada 

contempla6va es una cercana invitación del SEÑOR a ser felices en el 

silencio de la soledad, en la in6midad de la oración, en la serenidad 

de la Cruz. 

Pero nos olvidamos con frecuencia que también la contempla6va es una 

persona en camino, en búsqueda, en des6erro. Es alguien que vive 

en el desierto deseando ardientemente la 6erra prome6da. Es una 

mujer pobre y siente más que nadie los límites de su pobreza y el 

dolor de su impotencia.  Cree en la inefable eficacia de la oración, 

pero con frecuencia no percibe el fruto directo de la oración suya. 

POR ESO ES PRECISO ORAR POR LOS ORANTES ¡SOSTENER LOS BRAZOS 

DE MOISÉS!!! 

(Cardenal Pironio 15 de mayo 1983) 

Miguel Márquez Calle, ocd 

Nemi 16 de Abril de 2024 


